
LA CENTRAL NO QUIERE QUE EL NUEVO HORARIO SUPONGA UNA PÉRDIDA SALARIAL 

El Sindicato Médico reclama al SAS que 

el incremento de horas semanales se 

aplique sólo en la jornada ordinaria 

El Sindicato Médico quiere que al menos la nueva jornada semanal de 37,5 

horas no se traduzca en una pérdida retributiva para los médicos. 
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Resignado ya a que la nueva jornada semanal de 37,5 horas entre en vigor este mes 

en el Servicio Andaluz de Salud (SAS), el Sindicato Médico quiere que al menos ese 

incremento horario no se traduzca en una pérdida retributiva para los médicos. CESM 

acude hoy a la mesa sectorial con una petición que Gerardo Ferreras, presidente de la 

central, considera innegociable: que las 2,5 horas de trabajo adicional se distribuyan 

sólo en la jornada ordinaria, y no durante la complementaria o las guardias, "porque 

sería tanto como hacerlas gratis, o al menos por una cuantía inferior a la que 

habitualmente se pagan esas horas". Ferreras recuerda que su petición no es "en 

absoluto descabellada, porque el propio decreto que fija la nueva jornada especifica 

que las horas adicionales se repartan dentro de la jornada ordinaria". Según Ferreras, 

la Junta planteó inicialmente la posibilidad de que el nuevo horario se pactara en cada 

gerencia o área de salud, "pero todos los sindicatos nos negamos y exigimos que se 

cerrara un acuerdo firme en la mesa sectorial para evitar la arbitrariedad que está 

generando en otras autonomías esa disparidad de criterios". 

Malestar generalizado 

Aunque en este capítulo el acuerdo entre Administración y sindicatos parece cercano, 

las posturas están cada vez más enfrentadas en lo referente a la aplicación de los 

recortes retributivos. Ferreras recuerda que la reducción del 10 por ciento decretada 

por la Junta en todas las retribuciones variables se traducirá "en una pérdida media de 

más de la mitad de la paga extra de verano para los médicos". Aunque CESM no 

contempla, al menos de momento, la posibilidad de convocar una huelga, "porque los 

médicos no son muy proclives", Ferreras apunta que "el malestar existente en todos 

los hospitales es cada vez más evidente". 

 


